
LA MISIÓN DE LA FILOSOFíA AMERICANA

1

La filosofía, de una manera o de otra, ha reflejado siempre la situación del
mundo que la origina, y su importancia ha estribado, precisamente, en su
capacidad, no sólo para plantear los problemas que la han originado, sino
para anticipar soluciones adecuadas a estos problemas. Con el historicismo
se ha puesto en claro la importancia de la filosofía en la historia como expre-
sión máxima de los esfuerzos que realiza el hombre para resolver sus proble-
mas de una vez y para siempre, pese a que estas soluciones resulten siempre
circunstanciales. Es sintomático el hecho de que ha sido en las etapas más
críticas de la historia del mundo occidental, desde Grecia a nuestros días,
cuando han surgido los sistemas filosóficos más importantes. Épocas de cri-
sis, de desajustemoral y social. Épocas en las que el hombre pierde los sopor-
tes que le daban seguridad. Épocas en las que es menester reajustar el mun-
do moral y social del hombre; un mundo que ha sido alterado por diversas
circunstancias. En cada una de estasépocashan surgido las grandes filosofías
que han permitido el reajuste anhelado y, con él, la nueva seguridad.

Nuestra época es, también, una gran época crítica. Una vez más, han
sido puestos en crisis valores que hasta ayer parecían firmes y seguros. Las
dos guerras mundiales fueron la más brutal expresión de esta crisis. Entre
ellas, en el pequeño lapso de paz que separa la una de la otra, surgieron va-
rias filosofías que fueron expresión del desajuste en que había caído la Mo-
dernidad. Filosofías que plantearon los grandes problemas que sacudían a
nuestro tiempo, pero sin atreverse a plantear soluciones permanentes. Y
no podía ser de otra manera, el estallido de la segunda gran Guerra Mun-
dial mostró, con mayor agudeza, la problemática en que se debatía el mundo,
una problemática a la que no se le había encontrado solución. La posguerra
ha obligado a un replanteamiento de problemas que aún no han sido resuel-
tos. El mundo actual sigue desajustadomoral y socialmente, y este desajuste
no ha encontrado, todavía, la filosofía que intente darle solución adecuada.
Aún no se pasa de una etapa en la que se exponen los problemas que agitan
'a nuestro mundo. Una filosofía cuyo tema central, desde el punto de vista
moral y social, sigue siendo el de la crisis; pero una crisis frente a la cual no
se ha encontrado aún solución, por circunstancial que ésta sea.

La filosofía, y en eso estriba su esencia, aspira siempre a dar soluciones
universales a los problemas que se le plantean, por circunstanciales que sean.
Sin embargo, nunca como en nuestro tiempo, los problemas han sido más
universales. El desajuste que se hace sentir es universal, se plantea a todas

[45 ]

ingrid
Typewritten Text
Diánoia, vol. 7, no. 7, 1961



LEOPOLDO ZEA

y cada una de las sociedades que forman nuestro mundo; sociedades estre-
chamente ligadas entre sí; con ligas que desconocieron sociedades del pasado.
Los problemas que se plantean en nuestros días no son ya los problemas pro-
pios de una determinada cultura como sucedió en el pasado. La filosofía,
fruto de la cultura europea y occidental, se enfrenta ahora a problemas que
trascienden los de esta cultura .. Y sus soluciones, si han de ser tales, no se
pueden ya circunscribir a situaciones locales de esta cultura, por universales
que las mismas parezcan. La filosofía tiene ahora que replantearse una serie
de problemas tomando en cuenta la realidad que ha originado la cultura
occidental en su impacto sobre otros mundos y culturas.

Uno de los grandes problemas de nuestro tiempo se ha expresado, polí-
ticamente, con el surgimiento del nacionalismo en los países no occidentales.
Nacionalismo surgido al terminar la segundaGran Guerra, pero que se había
anticipado en varios de los países que forman la América Latina. Nacionalis-
mo que algunas mentes han visto como una peligrosa reacción anti-occiden-
tal. ¿Es cierto esto?¿Las demandas de las nuevas naciones surgidas en nuestra
América, Asia, África, Medio Oriente y Oceanía son una amenaza al mundo
occidental? ¿No es, más bien, una demanda de ampliación de los bienes que
ha originado esa cultura? ¿No es,más bien, una demanda para la auténtica
universalización de la misma? ¿La mejor expresión de su universalización?
Todos estos pueblos en sus exigencias no piden nada que no esté establecido
ya y reconocido dentro de los cánones propios de la cultura occidental. De
la cultura occidental han sido tomadas las demandasque ahora se enarbolan
frente a los que se consideran sus más legítimos herederos. Europa, los Esta-
dos Unidos, el mundo occidental en general, han hablado al mundo de una
serie de valores que, al fin, han alcanzado su universalización al ser deman-
dados por otros pueblos considerándolos como propios. Se ha hablado de
libertad y dignidad del hombre, de soberanía de los pueblos, de los derechos
de todos los hombres y pueblos a gozar de los frutos de su trabajo y de la
libertad que éstos tienen para dirigir sus destinos. En nombre de estas ideas,
de estosvalores, los hombres de la mayoría de los pueblos del mundo ofren-
daron sus vidas para defenderlos o realizarlos. ¿Qué de extraño tiene que
ahora estospueblos e individuos reclamen la universalización de su vigencia?
Estos pueblos y hombres reclaman a sus maestros,los pueblos occidentales, lo
que ellos les enseñaron: respeto a su soberanía, derecho a dirigir sus destinos,
derecho a disfrutar de sus riquezas naturales y al esfuerzo de su trabajo. Ta-
les exigencias no son, ni pueden ser consideradas como una amenaza a la
cultura occidental, sino como un llamado a la vigencia universal de la misma.

¿Qué es, entonces, lo que en verdad amenaza a esta cultura y la hace
sentir en crisis. la crisis que ahora se expresa en su filosofía? Pura y simple-
mente el viejo espíritu exclusivista que, paradójicamente, ha formado parte
del mismo espíritu que ha hecho posible la cultura universal más auténtica.
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Esta cultura, originada en el Occidente, no es ya obra de europeos u occi-
dentales. 0, en otras palabras, la occidentalización ha trascendido sus propias
matrices. Su obra es ya obra de todos los pueblos y hombres que han reci-
bido su impacto y la han transformado en algo propio. Y esto 10 podemos
decir, no sólo de valores propios de la cultura occidental de carácter social y
político, como las ideas de libertad, justicia social, democracia y otros muchos
más, sino también de otros valores más personales de esta cultura en el cam-
po artístico, literario, filosófico, científico.

Así, en la estrechez de miras, en el exclusivismo que anima al hombre,
se encuentra la mayor amenaza a su propia obra y sigue planteando el prin-
cipal de los problemas a resolver, ahora como ayer, por la filosofía. Espíritu
exclusivista que se niega a reconocer en otros hombres o pueblos derechos que
antes ha reclamado para sí. Exclusivismo que hace de la ciencia de nuestro
tiempo, llamada a ampliar las posibilidades de la humanidad, un simple ins-
trumento al servicio de unos cuantos intereses y unos cuantos hombres. Es
el mismo espíritu que hace de la energía atómica, y de la fuerza que impele
los cohetes que vencen la gravedad de la tierra, simples instrumentos para
amedrentar a otros hombres, instrumentos de dominio terrestre. Fuerzas ga-
nadas por el hombre a la naturaleza que lejos de servir para ampliar sus
posibilidades, sólo le sirven para disputarse un mundo que le resulta cada
vez más estrecho. Esto es, fuerzas que no se diferencian de lo que fuera la
cachiporra para el hombre primitivo. Fuerzas al servicio de la destrucción
del hombre por el hombre.

Es el mismo espíritu el que hace que unos hombres nieguen a otros lo
que reclaman para sf, Es el espíritu que aún se hace patente en las relacio-
nes que mantienen los viejos pueblos occidentales y sus herederos con los
pueblos que, por obra de su propio impacto, se han transformado en nuevas
naciones. Espíritu que niega humanidad a otros hombres, o al menos, la pone
en duda. Es este espíritu el que impide la más extraordinaria universaliza-
ción de una cultura, universalización nunca vista. Y es esta universalización
y el espíritu estrecho que trata de frenarla, lo que provoca la crisis que
ahora se expresa en el campo cultural y se refleja en la filosofía de nuestro
tiempo.

II

¿Cuál debe ser el papel del filósofo frente a estemundo? ¿Cuál es su respon-
sabilidad ante el mundo actual?

En mi opinión, una tarea de ajuste. Deben ser ajustados los intereses
concretos de los pueblos y hombres que han hecho posible la cultura occiden-
tal con la realidad que su acción ha originado. El espíritu exclusivista que
permitió la hegemonía de la cultura occidental en el resto del mundo no
occidental está ahora en crisis y exige un reacomodo a la realidad que él
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mismo ha originado. El hombre que hizo posible esta cultura, que la ha
heredado se encuentra ahora frente a un mundo que trasciende las limita-
das metas de sus creadores. Un mundo frente al cual los limitados intereses
que la hicieron posible resultan, ahora, impedimentos para su vigencia y des-
arrollo. La vigencia de esta herencia depende de la capacidad del hombre
para crear las condiciones de posibilidad que permitan su ampliación y, por
ende, su vigencia entre hombres y pueblos que hasta ayer la consideraban
como ajena y que ya la reclaman como suya.

Lo que ahora está en juego, no es tanto la existencia de la cultura, entre
cuyos frutos se encuentra la filosofía, sino la posibilidad de su universaliza-
ción. La principal preocupación del filósofo contemporáneo deberá ser la de
dar estímulo a las condiciones que permitan la universalidad de los valores
que originó la cultura occidental. Estímulo mediante una tarea reeducati-
va que muestre a las nuevas generaciones los alcances de la universalización
de la cultura occidental. Reeducación que permita al hombre ver en otros
hombres semejantescon los que tiene que colaborar en la realización de una
tarea que ya es común a todos los hombres. Sin exclusivismo alguno, hacien-
do a un lado todo espíritu discriminatorio racial, económico, político, reli-
gioso o social. Reeducación que permita ver a los otros hombres como seme-
jantes y no como opositores; no considerar ya como enemigo a todo el que
quiera participar en una tarea que no tiene por qué ser exclusiva de un
grupo. Reeducación que muestre al hombre que el reconocimiento de la
humanidad de otros hombres lejos de amenazar a la cultura occidental ser-
virá para su más auténtica universalización. La cultura occidental, y la filo-
sofía que la expresa, ha puesto el acento en lo humano como valor supremo.
En lo humano sin discriminación racial, religiosa, política o cultural; y es,
precisamente, este humanismo el que ahora trasciende las fronteras en que se
originó y es reclamado universalmente. .

Para la América Latina, para sus pensadores y filósofos, esta preocupa-
ción no es nueva. En esta América, por razones históricas bien conocidas, se
han planteado y se plantean problemas semejantes a los que ahora se plan-
tean entre la cultura occidental y los pueblos no occidentales que han reci-
bido su impacto. Heredero de dos mundos, el hombre de esta América se ha
resistido a renunciar a uno de ellos anulando el otro. Eclécticamente se
ha planteado el problema de occidentalizar la América, o americanizar la cul-
tura heredada. Un problema semejante al que ahora se plantean otros pue-
blos de nuestra ya estrecha Tierra. Un problema que se plantea al mismo
Occidente: ¿occidentalización del mundo o universalización de la cultura
occidental? Imitación o asimilación, parece ser la disyuntiva. Imposición de
puntos de vista, o intereses, ajenos a una determinada realidad; o asimilación
y conjunción de ellos a la realidad dada. En nuestra América la occidentali-
zación, o europeización, sin más, nunca dio resultado. Por eso se ha elegido,
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en nuestros días, la segunda vía, la de la amerícanización. de la cultura here-
dada. Esto es, la búsqueda de su vigencia en realidades para las cuales no
está hecha. El latinoamericano ha terminado, sin abandonar su afán de for-
mar parte de una cultura de la que se sabeheredero, por reconocer la realidad
que le es peculiar para adaptar a ella sus aspiraciones de occidentalización.
Se busca ahora la conciliación de las expresiones de la cultura de que se sabe
hijo con la realidad ineludible en que también se ha formado. Y así sin
dejar de ser americano es también un miembro activo de la cultura occi-
dental.

Este mismo problema se plantea ahora desde un punto de vista más am-
plio, como hemos anticipado. Y en él el filósofo latinoamericano puede
aportar sus mejores experiencias. Se trata ahora, insistimos, de reajustar la
cultura occidental a las circunstancias que la acción de sus creadores han ori-
ginado. Ajuste que ponga término a la situación de tirantez y crisis en que
vivimos.

III

Si algo caracteriza a la filosofía en América es su preocupación por captar la
llamada esencia de lo americano, tanto en su expresión histórica y cultura],
como en su expresión ontológica. Esto no quiere decir que no exista un filoso-
far más preocupado por los grandes temas de la filosofía universal. Desde
luego existe y, en nuestros días, son muchas las figuras que se destacan en
el mismo en América. Sin embargo, ]0 importante para comprender mejor
la historia de nuestra cultura es este filosofar que ha hecho de América 'el
centro de sus preocupaciones. Este filosofar, a diferencia de la llamada filo-
sofía universal, tiene como punto de partida la pregunta por lo concreto, por
lo peculiar, por ]0 original en América. Sus grandes temas los forman pre-
guntas sobre la posibilidad de una cultura americana; preguntas sobre la po-
sibilidad de una filosofía americana; o preguntas sobre la esencia del hom-
bre americano.

No preocupa a nuestros pensadores, filósofos y ensayistas de lo america-
no, lo universal, sino lo concreto, lo que caracteriza a la cultura americana,
lo propio del hombre americano. La originalidad de América y del hombre
americano es el tema de este pensamiento. Tema que nunca preocupó o
pudo preocupar a la llamada filosofía universal que partía, precisamente, de
este supuesto de su universalidad. Los grandes filósofos griegos, medievales,
modernos o contemporáneos de la cultura europea, nunca se habían preocu-
pado por lo original, lo peculiar de sus culturas, ya que consideraban a éstas,
y al hombre que las creaba, lo universal por excelencia. En estos últimos
años, y como consecuencia de una serie de crisis, la filosofía europea ha cen-
trado, también, su preocupación en torno a lo concreto, aceptando la circuns-
tancialidad de su filosofar. Expresiones de este filosofar lo son el histori-
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cismo y el existencialismo.Pocas expresioneshay de estanueva actitud de
la filosofía europeaque la pinten mejor con lo trágicoque la misma encie-
rra, como las palabrasde Jean Paul Sartreen uno de los personajesde sus
novelas:"Era tan natural ser francés." Era el medio mássencillo y econó-
mico de sentirseuniversal. Eran los otros... quienesteníanque explicar por
qué mala suerteo culpa no eran completamentehombres. Ahora Francia
estátendidabocaarriba y la vemoscomouna granmáquina rota. Y pensa-
mos:era estoun accidentedel terreno,un accidentede la historia.. Todavía
somosfranceses,pero la cosaya no es natural. Ha habido un accidentepara
hacernoscomprenderque éramosaccidentales."

Puesbien, si algo caracterizaa la preocupaciónpor lo americanoes,pre-
cisamente,estaconcienciade la accidentalidadde nuestracultura y nuestro
ser. La preguntapor la peculiaridad de la cultura y el hombreen América
tienecomopuntode partidaestaconcienciade lo accidental.Y, precisamente,
lo quesepresentacomopeculiar a la una y al otroen los análisisque sele ha-
cen es esamisma accidentalidad. El americano,a diferencia del europeo,
nunca se ha sentidouniversal. Su preocupaciónha sido, precisamente,una
preocupaciónpor incorporarsea lo universal,por insertarseen él. Y, aun-
que parezcauna paradoja,esamismapreguntapor lo que le es peculiar, es'
una preguntaque tiende al conocimientode lo que tiene de universal, esto
es, de común con todos los hombres. La peculiaridad buscadaes la de su
humanidad,la de aquello que le haceser un hombreentre hombres;no' el
Hombre por excelencia,sino el hombreconcreto,el hombrede carney hueso
que es,y sólopuedeser,el hombreen cualquier lugar del mundo,con inde-
pendenciade su situación o, mejor dicho, a causade esamisma situación,
que es lo peculiar a todos los hombres. Este sentidode la peculiaridad del
hombreen América,que acabasiendolo propio de todoslos hombres,lo ha
hechopatenteOctavio Paz en su magníficoensayotitulado El Laberinto de
la Soledad: "Estamosal fin solos. Como todoslos hombres.Como ellos vivi-
mos el mundo de la violencia, de la simulación y del ninguneo:el de la
soledadcerrada,que si nos defiendenosoprimey que al ocultarnosnos des-
figura y mutila. Si nos arrancamosesasmáscaras,si nos abrimos,si, en fin,
nos afrontamos,empezamosa vivir y pensarde verdad. Nos aguardanuna
desnudezy un desamparo.Allí, en la soledadabierta,nos esperatambién
la trascendencia:las manosde otros solitarios. Somos,por primera vez en
nuestrahistoria, contemporáneosde todos los hombres."

De estamaneraSartre,el francés,y Paz, el mexicano,el europeoy el
americano,seencuentranpor la vía de lo accidental;una accidentalidad,cir-
cunstancialidad,común a todos los hombres. Lo concreto,la diversidad de
lo concreto,lejos de hacer imposible la esenciade lo humano lo hace real.
Muestra lo que de humano tiene cualquier hombre de la Tierra. Hace
patente esa humanidad que la pretendida universalidad del pensamien-
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to europeonegabaa otroshombres.Un nuevo tipo de universalidadde lo
concretoen cuy,acuenta,hastarecientesfechas,ha caído el europeo;un tipo
de universalidadpeculiar, por el contrario, el americano.De aquí también
esaotra expresióndel pensamientoamericanoque, sin concienciade lo ante-
rior, podría parecerabsurdapor pareceren contraposicióncon esapreocu-
pación por la peculiaridad de lo americanopartiendo,precisamente,de la
concienciade su accidentalidad,conciencia.que, por el contrario, faltaba al
europeo,a pesarde esa su presunciónde hombre universal. Este hombre,
el europeo,lejos de ser un hombre universal, al presumir de tal, no ha
hechootra cosaque comportarsecomoun provinciano. "Pueblosmagistrales
-dice Alfonso Reyes refiriéndosea los europeos- que, por bastarsea sí
propios,han vivido amuralladoscomola antiguaChina, y mil vecesnoshan
dado ejemplode la dificultad con que salen de susmurallas." Otro pensa-
dor, JoséOrtegay Gasset,europeopor sus pretensiones,pero máscercanoa
la América por pertenecera una cultura tan marginal a la europeacomola
nuestra,la española,decía del europeo:"En los últimos siglos el hombre
europeoha pretendidohacerhistoriaen un sentidoobjetivamenteuniversal.
De hecho,siemprepareceráal hombreque su horizonteesel horizontey que
másallá de él no hay nada.. , Esto es,en efecto,lo que ha acontecidocon
la ciencia histórica europeadurante tres siglos: ha pretendido deliberada-
mente tomar un punto de vista universal, pero, en rigor, no ha fabricado
sino historia europea." "Porcionesgigantescasde vida humana,en el pasado
y aun en el presente,le eran desconocidasy los destinosno europeosque
habían llegadoa su noticia eran tratadoscomo formasmarginalesde lo hu-
mano, como accidentesde valor secundario,sin otro sentido que subrayar
másel caráctersustantivo,centralde la evolución europea." Pero hoy, agre-
ga Ortega,"hoy empezamosa advertir cuánto hay de limitación provinciana
en esepunto de vista".

En abiertacontraposicióncon la estrechezde miras del europeo,estála
del americano. En nuestrospueblos,dice José Vasconcelos,podéis tomar a
un niño de Cuba o de Colombiay preguntarlepor los hombresque creeson
los más grandesde la historia "r os dirán: Sócrates,Platón, el Dante... ".
"Hacedle la mismapreguntaa un niño norteamericano,y dirá: Edison, Lin-
coln o Henry Ford. Lo mismoacontecerácon el francésy de otrasnaciona-
lidades. Y es que en filosofía esospueblosestánllenos de prejuiciosde raza
y no prescindende englobara personalidadesnacionales,no tienen la liber-
tad espiritual de nuestraraza,que no arrastraprejuicios." Vasconcelosllama
a estaraza formadapor los pueblosde la América Ibera o América Latina,
Raza Cósmica, raza universal. Los anglosajones,como podrá versepor la
cita, son incluidos dentro de la cultura europeaconteniendotodassus limi-
taciones. La de los pueblos iberoamericanosestá destinadaa ser una raza
cósmicaprecisamenteporqueno tienenprejuiciosde raza,esosprejuiciosque
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determinanla actitud cultural estrechade los europeos.Desde la Indepen-
dencia,nuestraAmérica Latina aspiró a lo universal y sehizo "en el bando
latino lo que nadie pensóhacer en el Continente Sajón". "Allí siguió impe-
rando la tesiscontraria, el propósito confesadoo tácito de limpiar la Tierra
de indios, mongolesy negrospara mayor gloria y ventura del blanco."

De estamanerasepasa de lo peculiar a lo universal. Lo peculiar en la
América Latina resulta ser lo universal. "Yo creo -dice Vasconcelos en
otros de sus libros- que correspondea una raza emotiva como la nuestra
sentarlos principios de una interpretación del mundo de acuerdo con nues-
tras emociones.Ahora bien, las emocionesse manifiestan,no en el impe-
rativo'categóriconi en la razón,'sino en el juicio estético,en la lógica parti-
cular de las emocionesy la belleza." Una cultura, apoyadaen las emociones
estéticas,piensaVasconcelos,se sobrepondráa lo puramentefísico y limita-
tivo. Surgirá una quinta raza, la cósmica,raza síntesis,"con la sangre de
todos los pueblos" y con su genio, y tendrá su asiento"en la parte ibérica
del Continente Americano". Este tipo de concienciade lo universal, no es
otra cosaque conciencia de lo humano. El americano,limitado, marginal,
ha captadoen estaslimitaciones lo que tiene de común con todos los hom-
bres, lo que tiene de universal. Por ello puede decir como Alfonso Reyes:
"Somosuna parte integrantey necesariaen la representacióndel hombre por
el hombre. Quien nos desconocees un hombre a medias." Pero, ¿ha sido
siemprecaptadaestahumanidad en el americano,concretamenteen el ibe-
roamericano?

Ésta es la misión que a sí misma se ha impuestola filosofía en esta
América. De allí esasu central preocupaciónpor describir y conocer el ser
del hombre americano y su cultura. Conocimiento que no tiende, como
equivocadamentese ha pensado,a destacarpeculiaridadesque hagan del
americanoun ente fuera del mundo, del hombre, fuera de la humanidad,
sino, por el contrario, peculiaridades que lo incorporen. Su problema, el
problemade la filosofía en América, es precisamentela conciencia de que
su existenciaes una existenciamarginal. Ante Europa, especialmenteante
la Europa moderna,no es otra cosa que un mundo telúrico, primitivo, sin
espíritu. Las menteseuropeasque se han acercadoa América no han podido
ver en ella otra cosa que primitivismo. América, para estasmentes, sigue
siendo un Mundo Nuevo, mundo por hacer,mundo primitivo. De aquí la
reacciónde nuestrospensadoresante el regateode que es objeto su mundo.
Esteregateo,esteponeren duda la plena humanidaddel americanoha hecho
reaccionara éstemostrandocómo esaspeculiaridades,esemodo de ser que
parecepropio del americano,es un modo de ser universal, propio de cual-
quier hombreen situacionessemejantes.El americanono es ni más ni me-
nos que un hombre.
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